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… EL IDAE Y EL MINISTERIO 
DE MEDIO AMBIENTE Y 
MEDIO RURAL Y MARINO 
PROPONEN IDEAS Y 
AYUDAS PARA MEJORAR 
LA EFICIENCIA DE LOS 
TRACTORES?
El Departamento de Economía Agraria de 

la Coordinadora de Organizaciones de 

Agricultores y Ganaderos (COAG) dio a co-

nocer recientemente un estudio en el que 

se constataba que llenar el depósito del 

tractor con gasóleo es un 30% más caro 

que hace un año. Una de las medidas que 

ayudan a paliar esta sangría económica 

pasa por “mimar” algo más a este vehícu-

lo agrícola. Mantener la limpieza del filtro 

del aire y del gasóleo, controlar y regular el 

circuito de combustible y utilizar lubrican-

tes apropiados ahorra carburante. El motor 

de un tractor de 110 CV que quema mal el 

combustible incrementa su consumo entre 

un 10 y un 15%. Otro dato: el 70% de los 

tractores agrícolas consumen entre un 10 y 

un 20% más del gasóleo necesario debido 

a su mal mantenimiento.

Hay más variables que van en la misma di-

rección del ahorro y la eficiencia (cambios 

en las marchas que permitan adaptar la 

carga del motor a la velocidad deseada, evi-

tar pérdidas por rodadura y patinamiento o 

deslizamiento de las ruedas, mantener en 

buen estado los aperos…), pero tanto el Ins-

tituto para la Diversificación y Ahorro de la 

Energía (IDAE) como el Ministerio de Medio 

Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM) 

proponen dos alternativas. Ahorro de com-

bustible en el tractor agrícola es el título de 

la publicación del IDAE (descarga gratuita 

en www.idae.es en el apartado de publica-

ciones) donde se habla de las cooperativas 

de utilización de maquinaría agrícola en 

común (CUMA) como una iniciativa para re-

ducir los costes de producción. Por otro lado, 

el MARM aprueba periódicamente normati-

vas por las que se conceden ayudas para la 

renovación del parque de maquinaria agrí-

cola y la promoción de nuevas tecnologías 

y equipos agrarios.

… EN MÁS DE DIEZ MILLONES DE 
HECTÁREAS DE ESPAÑA SE PUEDEN 
CULTIVAR TRUFAS Y AYUDAR A 
DIVERSIFICAR LA ECONOMÍA EN ZONAS 
RURALES?
El libro Truficultura. Fundamentos y técnicas (Mundi-Prensa. 2007) su-

pone la mejor herramienta para adentrarse en esta actividad. El coor-

dinador de la obra, Santiago Reyna, profesor de la Universidad Poli-

técnica de Valencia e investigador del Centro de Estudios Ambientales 

del Mediterráneo (CEAM), es un reconocido experto internacional en el 

cultivo de trufas, y afirma que “la potencialidad española en cuanto a 

plantaciones es muy elevada, dada la gran superficie con suelos cali-

zos (más de 10 millones de hectáreas) y el área climáticamente adecua-

da (más de 20 millones de hectáreas)”. 

Sin embargo, en la actualidad se aprovecha una ínfima parte de esa 

potencialidad, a pesar de las ventajas económicas, sociales y ambien-

tales que proporciona. La Política Agraria Común (PAC) establece ayu-

das para fomentar la truficultura en tierras abandonadas y el progra-

ma Emplea Verde de la Fundación Biodiversidad impulsa el proyecto 

Truficultura (www.proyectotrufas.com), que junto a la Universidad de 

Alcalá, la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y grupos de 

acción locales de Molina de Aragón-Alto Tajo (Guadalajara) y la serra-

nía de Cuenca, incentiva la investigación, la creación de empresas y el 

turismo gastronómico ligados a esta actividad.

Para más información, también se pueden consultar las siguientes 

páginas web:

www.micofora.com y 

www.fett-tuber.org/La_Truficultura/truficultura.html (no actualizada). 
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P:	 Dicen que la causa ecológica ha ido generando en estos años muchas frus-

traciones y no pocos resentimientos. 

J. G.	  Yo solo tengo recuerdos agradables, incluso cuando perdimos algunas 

batallas, como la muy dolorosa del embalse de Riaño. Cuando veo fotos 

de entonces, aún me admira el entusiasmo que había, con gente de todas 

las edades y orígenes trabajando junta, enfrentando retos imposibles, sin 

apenas medios y compartiendo lo poco que teníamos.

P:	 ¿Qué reflexiones te sugiere esta crisis económica que tanto nos ha des-

concertado?

J. G.	 Pues que hay que echar el freno a esta sociedad del despilfarro para lograr 

cuanto antes un decrecimiento que evite el derroche de recursos naturales y 

la contaminación ambiental. Hay muchas salidas y oportunidades para lograr 

una sociedad más feliz y menos competitiva, pero la codicia de unos pocos y 

la pasividad de la mayoría hacen imposible el urgente cambio de rumbo.

P:	 La Ley de Economía Sostenible, impulsada por el Gobierno, ha tenido mu-

chas críticas, pero ¿no te parece preocupante la actitud despectiva de tanta 

gente a la que suponemos preparada ante el reto de la sostenibilidad?

J. G.	Se confunde deliberadamente desarrollo sostenible con crecimiento soste-

nible, pero aunque suenan parecido, son términos antagónicos. Superamos 

ya hace décadas la capacidad para seguir creciendo. La ignorancia sobre 

estos temas es descomunal. No se educa a la gente ni existen programas 

de radio o de televisión donde se puedan debatir estas cuestiones. Solo hay 

espacios de fútbol y cotilleo. Se podría comenzar por medidas tan sencillas 

como reducir la iluminación de calles, autopistas y polígonos industriales a 

partir de media noche.

P:	 ¿El éxito de las energías renovables en España es el capítulo más brillante 

en la historia del ecologismo?

J. G.	Tengo la sensación de que nos están estafando una vez más. No se está 

promoviendo el ahorro y la independencia energética mediante el fomento 

de la biomasa, de paneles fotovoltaicos y de aerogeneradores en el entorno 

de los núcleos urbanos e industriales. Todo se hace en función del negocio 

de las grandes empresas eléctricas que, durante medio siglo, han paraliza-

do el desarrollo de estas energías alternativas. Ahora se apropian de las 

cumbres de las montañas y los oteros de los páramos con total desprecio 

hacia el paisaje y algunas especies amenazadas. A veces se fraccionan los 

proyectos para eludir evaluaciones de impacto ambiental. 

P:	 La declaración del Parque Nacional de Monfragüe habrá tenido para ti un 

significado muy especial.

J. G.	Por supuesto, pero habría que ampliar sus límites, pues el parque actual solo 

protege las zonas de reproducción de su extraordinaria población de aves de 

presa, pero no las áreas de alimentación, que también son imprescindibles 

para su supervivencia.

P:	 Además de Monfragüe, dime otros espacios para perderse.

J. G.	Soy más bien de sierra con aroma de jarales, pero las grandes llanuras de Ex-

tremadura y de Castilla tienen un encanto especial. También son increíbles 

Las Arribes del Duero o los cañones del Ebro, pero en fin, si he de elegir, me 

quedaría con los acantilados del Cantábrico, cambiantes a cada instante con 

las fases de la luna y las mareas, el oleaje y la espuma del mar…

Durante la trashumancia, en ocasiones 
hay que rescatar un cabrito extraviado 

(Puerto de Pandetrave. Parque 
Nacional Picos de Europa).

P:	 Desde un punto de vista más personal, su-

pongo que a lo largo de tantos años habrás 

vivido experiencias de una gran carga emo-

cional para ti.

J. G.	He tenido muchos momentos inolvidables, 

desde aquellos primeros decretos de pro-

tección de todas las rapaces diurnas y noc-

turnas que acabaron con las matanzas de 

águilas, buitres, etc., a las sucesivas prohibi-

ciones de cazar el lince, el oso, el urogallo… No 

menos importantes fueron las ampliaciones 

de los parques nacionales de Doñana, Orde-

sa y Picos de Europa, así como la protección 

de Monfragüe, de Cabañeros, de Somiedo, 

de Oyambre, o la paralización de las planta-

ciones de eucaliptos en la mayor parte del 

país y de muchos regadíos que afectaban a 

miles de hectáreas de magníficos encinares. 

En fin, podría hablar de la batalla contra la 

nuclear de Valdecaballeros, que finalmente 

no se construyó, de las movilizaciones de 

Anchuras contra el campo de tiro…  Sí, mi vida 

está repleta de momentos emocionantes.


